Caminando con JESÚS

Una propuesta ignaciana de oración  para la vida  diaria

Diócesis de San Isidro
          “Jesús al invitarme a seguirlo, me cambia la vida”

Preparación para la oración 

· Me pongo en presencia de Dios … Vengo a encontrarme con el Señor

· Él me recibe como vengo, sin ninguna condición

· Yo por mi parte me dispongo a este encuentro con alegría

· Él Señor me dice: “Estoy a la puerta y llamo, si me abres entraré y comeré contigo”

· Quiere que me sienta ante Él como un amigo.

· Busco una posición cómoda, me tranquilizo.

· “El Señor me mira”, siento que estoy ante su presencia.

· ¿“Me dejo mirar, me dejo amar”? ¿Dejo que la ternura de su mirada me envuelva el corazón?

“En el encuentro anterior pedimos la gracia de alegrarnos por ser enviados a consolar, hoy queremos profundizar ese llamado del Señor que me invita a seguirlo”

Oración

· Pido la gracia que necesito. En esta oración será “Escuchar el llamado de Jesús que cambia el proyecto de mi vida”

Le pido al Señor que me acompañe en este rato. Que se quede conmigo y pueda sentir el gozo de su presencia en mí.

¿Con qué rezo? 

Al día siguiente, estaba Juan otra vez allí con dos de sus discípulos y mirando a Jesús que pasaba, dijo: “Este es el cordero de Dios”. Los dos discípulos, al oírlo hablar así, siguieron a Jesús. Él se dio vuelta y viendo que lo seguían les preguntó: “¿Qué quieren?”. Ellos le respondieron: “Rabbí –que traducido significa Maestro- ¿Dónde vives?”. “Vengan y lo verán”, les dijo. Fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde. Uno de los dos que oyeron las palabras de Juan y siguieron a Jesús era Andrés, el hermano de Simón Pedro. Al primero que encontró fue a su propio hermano Simón, y le dijo: “Hemos encontrado al Mesías”, que traducido significa Cristo. Entonces lo llevó a donde estaba Jesús, Jesús lo miró y le dijo: “Tu eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas”, que traducido significa Pedro.  (Juan 1,35-42)

¿Cómo rezo?
Leo despacio…

Me imagino la escena: el río donde Juan bautizaba, el lugar donde Jesús   vivía…..

Miro las personas:
 Juan y los dos discípulos, Jesús que pasa y que los invita a su casa, Andrés que busca a su hermano Simón y el encuentro de éste con Jesús. 

¿Qué hacen? Miro los gestos de cada uno. ¿Cuál gesto me llama la atención?

Escucho lo que dicen: 

a) ¿Qué se dice de Jesús?

b) ¿Cuáles son las preguntas que se hacen? ¿Cómo resuena en mi interior?

Me pregunto: 

En este momento de mi vida, Jesús se da vuelta y me pregunta:

· ¿qué quieres, qué buscas?

· ¿Cuáles son las preguntas qué le haría a Jesús?

· ¿Qué siento frente al llamado a estar y vivir con él?

Trato de sentir y gustar los momentos de mi vida en donde el encuentro con Jesús ha llenado de sentido mi vida.

Jesús me mira como a Simón y me invita a un nuevo proyecto de vida.

Me quedo en silencio, sintiendo y gustando esta invitación.

Oración personal (30 minutos)
Terminar este rato de oración personal rezando:

ALMA DE CRISTO, SANTIFÍCAME.

CUERPO DE CRISTO, SÁLVAME.

SANGRE DE CRISTO, ENBRIÁGAME,

AGUA DEL COSTADO DE CRISTO, LÁVAME,

PASIÓN DE CRISTO, CONFÓRTAME,

¡ OH, BUEN JESÚS!, OYÉME.

NO PERMTAS, QUE ME APARTE DE TI.

DEL MALIGNO ENEMIGO, DEFIÉNDEME.

EN LA HORA DE MI MUERTE, LLÁMAME.

Y MÁNDAME A IR A TI, 

PARA QUE CON TUS SANTOS TE ALABE,

POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMEN,
Examen de la oración

· Me tomo unos minutos para mirar cómo me fue en la oración.

· Pido luz al Espíritu para ver el paso de Dios en la oración.

· ¿Cómo empecé y cómo terminé?

· Vuelvo a sobre todo a gustar de los momentos de mayor consuelo.

· Agradezco por todas las gracias recibidas y por el sólo hecho de haber estado a solas con Jesús.

· Pido perdón por todas mis distracciones, omisiones…

Pautas para la vida:  Trato de buscar un tiempo, espacio para seguir ahondando en el llamado de Jesús a estar y vivir con él.
